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bre que se juzga ya « a m o » al uso de 

nuesira desdichada España. 

Prometemos hacer el del otro 

« a m o » , más curioso aún que éste,por 

que aqui se cumple el refrán: Dios 

los cria... 

JUAN DEL PUEBLO 

Esta casa ancncia al público en general no deje de visitar la Exposición ] 5 I B L V L O G R A . F L A . 
de trabajos a mano en estambre, lana y seda que ha instalado en su domicilio 

C a l l e d e l C h a r c o n u m e r o 14 ( B a r r i o d e S a n C r i s t ó b a l ) 
donde se podrán apreciar infinidad de modelos hechos con el más refinado 

gusto, en alfombras, portiers, colchas para cama turca, cojines, cubre pianos, 

corlinas, tapetes, caminos de mesa, tejidos para tapicerías y zócalos, así como 

todo detalle que precise para decorado de habitaciones. ~ f 
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Está visto que esto marcha como 

sobre ruedas y por camino amplío y 

. llano. 

M e refiero, naluralmcnte, a la 

»cosa» política; todo ( s á pievisto, 

preparado, arreglado y resuelto. 

« A m o s » del cotarro al «uso» espa

ñol. A'ba y Cambó. 

Antecedentes penales de ambas 

eminencias: Cero . Ni un mal proce

so por delitos políticos ni de P R E N S Í , 

que son los más abominables. 

Orígenes de sus ilustrísunas: Alba; 

Zamoiano. — N o fué de los quince 

que venció el Cid. De vivir ahora 

D . Rodrigo, habría hecho con el za-

morano lo que Pr imo NO pudo hactr. 

Posición: Abogado su padre vivía con 

desahogo y dió la carrera de aboga

do a su vastago Sanliago, seguro de 

que Íabría aprovecharla. T o m ó el tí

tulo en la Universidad de Valladolid, 

y fué redactor en dicha capital, de 

los periódicos «La Leal tad»,«La Opi 

nión» y «El Norte de Castilla^. Con 

nniclia ambición y noca... fo'tuna in

gresó en el partido «Unión Nacional» 

creado para regenerar a E.spaña y co

mo aquello fracasó—por eso lie di

cho con poca fortuna— ingresó en el 

vi»-jo partido conservador. Dolado 

de la virtud de la consecuenci-I, in

gresó después en el partido libeíal. 

Ha sído muchas .veces ministro. L o 

n u H i i 
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era de Hacienda, en el gabinete de 

•concentración que presidió el infeliz 

Alhucemas.. N o le ha caído nunca la 

Lotería. Es rico. He aqui la mejor 

prueba de su laboiiosidad, etc, etc. 

¿Su historia política? N o se de ella 

n^ás que lo que dijo en su manifiesto 

P i i m o de Rivera, el 13 de septiembre 

del afio 2 3 . Sé tambiénque el zamo-

rano, aún no ha dicho al país^noríijiié 

salió huyendo como nn ciervo para 

el extranjero. I^rimo amenazaba a to

dos, pero no se fué más que Alba. 

¡Ah!; y sé también, como sabe Espa

ña enína que liace escasos días se 

ha publicado una carta en un diario 

madrileño de gr?n circulación,donde 

se afirma que todos aquellos elogios 

que el Marqués de Esiella dedicaba 

en su célebre manifiesto a Alba y 

Bonifaz, eran justos y merecidos. Esa 

carta que tan recientemente así habla, 

está firmada. El señor Alba continua 

mudo. 

El país podrá decir, con el refrane

ro: «Este gallo que no canta, algo 

tiene en la garganta». Pero esas son 

pequeneces que el de Zamora despre 

cia. El va al grano, es decir, a salvar a 

España, y lo demás son cuentos ó 

viejas liislorias que lo tienen tranqui

lo, sobre todo desde que murió el 

General. 

Tal es el bosquejo del grande hom 
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El dueño de este ¡mportante y acredítadolestablecimiento, respondien

do a las continuas deferencias de que viene siendo objeto, tanto por parle 

de su numerosa clientela de Lorca y fuera como del público en genera ' , 

Tone en conocimiento de los mismos que ha recibido un magnífico y va

lioso surtido en géneros de 

BETAMBRE, XTROPÍCAL^ FRESCO, VICISÑA 

HIISTRALIA, y JVÍIISEUÍIA 

y otros, de las más acreditadas fábricas nacionales y extranjeras, con des-
•ino a la confección de trajes a la medida para las eslaciones de Pr¡mavera 
y Verano. 

Con afectuosa dedicatoria recibo 

este trabajo en que se recopila y ex

tracta cuanto se ha escrito, y algo de 

lo dicho, acerca de la persona y obra 

de Pérez de Hita; todo ello comenta

do por el señor Escobar, desde su 

peculiar punto de vista, cuyo fin pri 

mordial es la demostración de la na

turaleza lorquina del llamado «padre 

de la novela histórica, partiendo de 

consideraciones afectivas y sentimen

tales las que producen en el autor 

una visión unilateral crítica. 

La admirable diligencia del Sr. Es

cobar es muy digna de alabanza y 

premio, y su escrupulosidad en la re

copilación, a que en su reconocida 

modestia solo aspir?, —así el mismo 

lo declara cn sus palabras prelimina

res,—liuyendo de loda vana jactancia 

ridicula y pueril de querer ofrecer un 

libro verdaderamente original forma

do con solo noticias inéditas, idea de 

originalidad y de novedad que,según 

honradamente confiesa.j unas padeció 

y que para algunos, afirma, «consti

tuye nna ciega y persistente obse

sión».. . 

Tiene, pues, este trabajo de reco

pilación—que no se debe tachar de 

refrito—un gran mérito de ordenada 

"exposición, aparte del respeto a la la

bor de los ilustres escritores y críti

cos que ya trataron de lo mismo; mé

rito que se ve levemente debilitado 

por el inevitable desviamiento en que 

el señor Escobar incurre en las de

ducciones que liace de lo escrito por 

otros al supeditarlas subjetivamente 

a un vehemente localismo de que se 

manifiesta saturado su trabajo. 

Se encuentra ilustrado e.ste libro 

con tres reproducciones de otras tan

tas escrituras otorgadas por Ginés P é 

rez, zapatero, por las que se demues

tra hasta la saciedad el oficio manual 

que durante loda su vida ejerció el 

famoso autor de las «Guerras civiles 

de Granada», oficio que con sorpre-

«̂ a años ha descubrí. Aquí confieso 

mi pecado de lanzar textos nuevos e 

inéditos que vinieron a desentonar de 

las elucubraciones de anteriores es

critores e ilustres críticos, que hacían 

inevitablemente a Pérez de Hita es

critor « b i e n » , aristócrata y asiduo de 

los saraos proceres del magnífico 

marqués de los Vélez. Un «pol lo pe

ra» . ¿No? Ya sus contemporáneos le 

habían echado en cara su humilde 

profesión; pero los críticos e ilustres 

escritores no sabían ésto que ahora, 

por los hallazgos del señor Escobar, 

: se corrobora más. Dos; son los con

tratos de .arrendamiento de la casa 

' "qjue en Lorca habitaba, fechas de 1571 

y 1575 y, la tercera, una escritura en 

que el regidor Contreras de I-.ara prés 

ta a Ginés Pérez, • zapatero, 50 duca 

dos para comprar corambre, mateiial 

éste para su oficio; profesión que se 

I aclara en este documento terminan-

tcmenle, sin quedar ia duda que «za-

p.^tero» fuese apellido, pues se dice 

ali: « lo que dixeren dos personas ofi

ciales del dicho oficio de capatero-, 

sin que tampoco quede la de que se 

trate de ctro Ginés I^érez, puesto que 

en ninguno de los tres documentos 

se emplea el gentilicio «de Hita»,mas 

su firma y rúbrica en ellos es igual a 

la que del auténtico Pérez de Hita 

aparece en las cartas de pago de este 

Archivo municipal. L'eva éste la fe

cha de 28 de julio de 1575. 

Muy de estimar es la persistente la 

bor de recopilación lííeíaiia del amí

g o Escobar, unida a una prudente y 

no jactanciosa aportación inédila, y 

de agradecer el esfuerzo de su publi

cación que nos deja cn espera del si

guienle toniO de esta interesante 

obra. 
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Elbn enemigo de 

Corteo 

« A B C « dice lo siguiente sobie la 

actitud política del Sr. Alba. 

« E l c-x ministro liberal, por ia me

diación protocola! ia que es de rigor, 

recibió una felicitación del Soberano 

a raiz de la publicación de sus cuatro 

artículos «Para la Historia de Espa

ña» en la Prensa de Buenos Aires y 

en la de Madrid. Poco después que 

dó convenida una eventual entrevis

ta con S. M . en la Embaj-ida de P ? . 

ris. Digamos tamb'én que el señ:r 

A'ba lio está citado eúr, con feche» 

para la conferencia; pero parece !ó -

g c o que reciba la invitación a l a lle

gada del Soberano, y que se apresu 

re a ofrecer a éste sus respetos. Es 

natura! que no se trate de ocultar 

una entrevista en la que el Monarca 

desea conocer el juicio político de un 

hombre que ha intervenido e inter

viene en la vida pública del país; de 

modo que el momento de la conver

sación será conocido previamente y> 

una v e z terminada aquella, el ^señor 

Alba concretará en una nota su s ig

nificado y su alcance. 

El Sr. Alba es opuesto a la convo -

caloría de udas Cortes Const i tuyen

tes. En ellas no v e la ventaja, y en 

cambio intuye el pejigro. N o el peli

gro incierto, que algunos desearían-

sino el peligro real, efectivo, clarísi

mo, de despetar problehias que hoy, 

por fortuna esián alejados de la con

ciencia colecMva. 

Es convenienle, con u.gencia, la 

ccnvocaíoi ia de unas Cortes ordina

rias. Ahora bien: a juicio del señor 

A.ba, las elecciones liabrían de ce le

brarse con una pmeza y nna since

ridad tales, que la nación tuviera la 

impresión firme de que se había res

petado de un modo íbsoluto su v o -

¡uiittd. N o hób.M 'aestiago en que los 

enemigos del régimen obtuvieran 

mayor número de actas que en k s 

anteriores Parlamentos; lo habría, e 

irreparíbie, si el país se viera de 

nuevo en los tiempos del a t ropelL y 

la burla electorales. Los monárqui

cos, unidos, obtendrían en unos co 

micios austeros una fuerte mayoría, 

templada en la lucha y consciente de 

su poder y de su mandato. 

En este Parlamento, expresión 

verdade,a de la conciencia nacional, 

f habría de abordarse inmediatamente 

la reforma de la Constitución en su 

eje fundamental de la de la dellmí-

tac¡ón de poderes. Só lo en esto, por 

que en la confusión de órbitas y en 

la Intromisión de un Poder en los de

más estriba el confücto. 

N o cree el señor Alba que la unión 

simplemente de los grupos liberales 

monárquicos constituiría en el por

venir un buen instrumento de g o • 

bierno. N o sería ly siquiera instru

mento, sino «una mascarada polííca» 

que recordaría lo pasado, pero ^dis-

minuído. Hay que sumar a esos e l e 

mentos otros de izquierda, de acen

tuado matiz de izquierdas, con am, 

plia visión .democrática y con solu-

c¡oness inteligentes y modernas para 

los grandes problemas de realidades 

v¡vas.que son hoy los que apremian 

cualquier gestión gobernante.EI plan 

de ese Gobierno habría de ser radi

cal, profundamente radical, en el es

tudio y resolución de las cuestiones 

que hoy esperan y que en un porve

nir inmediato habían de ^estructurar 

•a vida SQcial española. 

Según nuestras noticias, el señor 

Alba no recatará sus ju¡c¡os pasados 

estos días, y sabemos que se propo

ne redactar inmediatamente un ma

nifiesto dirigido a la opinión pública» 

* 
* * 

L O QUE DICE DMELQUÍA-

DEO HLVAREZ. 

En el diario « L a Prensa» de Bue

nos Ai res , se atribuyen a don M e l 

quíades Alearez , [las siguientes de

claraciones: 

<Sé de las gesiiones que 'realizan 

el conde de Romanones y el mar-
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e n l i s t a 
E X - A Y Ü D A N T E D E L D O C T O R P O Y A r Jf^ 

E X - M E D I C O A G R E G A D O D E L O S H O S W T A T R « Í 

S A N J O S É Y S A N T A A D E L A Y D E L N I Ñ O 

E X - P E N S I O N A D O E N L A i m U Y ^ S ^ ^ ^ 
Lujo , e s m e r o , e l e g a n c i a y e c o n o m í a 
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